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¡GRACIAS! BENEDICTO 

 

 

Con la fiesta del Bautismo del Señor comienza el TIEMPO ORDINARIO. Un tiempo litúrgico 
que ocupa un gran espacio durante el año. De entrada, nos enseña la importancia de nuestra 
vida ordinaria. Dios nos espera en aquellas cosas (tareas, relaciones, sucesos, ilusiones, 
amores…) que empapan toda nuestra vida, nuestro día a día. 

San Josemaría nos lo explicaba así: “Dios nos espera cada día. Sabedlo bien: hay un 
algo santo, divino, escondido en las situaciones más comunes, que toca a cada 
uno de vosotros descubrir”. Pero ¿y cómo lo descubriremos? Poniendo amor. “Os 
aseguro, hijos míos, que cuando un cristiano desempeña con amor lo más 
intrascendente de las acciones diarias, aquello rebosa de la trascendencia de 
Dios. Por eso os he repetido, con un repetido martilleo, que la vocación cristiana 

consiste en hacer endecasílabos de la prosa de cada día. En la línea del horizonte, 
hijos míos, parecen unirse el cielo y la tierra. Pero no, donde de verdad se juntan es 

en vuestros corazones, cuando vivís santamente la vida ordinaria...” 

Esta fiesta nos recuerda la importancia de nuestro Bautismo. Nos hace verdaderamente hijos de Dios. Nos regala la posibilidad de tratar a Jesús como hermano, a 
Dios como nuestro Padre, al Espíritu Santo como nuestro Amigo y santificador. Así nos lo propone San Josemaría en su libro “Forja”: “Aprende a alabar al 
Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Aprende a tener una especial devoción a la Santísima Trinidad: creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo, 
creo en Dios Espíritu Santo; espero en Dios Padre, espero en Dios Hijo, espero en Dios Espíritu Santo; amo a Dios Padre, amo a Dios Hijo, 
amo a Dios Espíritu Santo. Creo, espero y amo a la Trinidad Beatísima”.  

HISTORIA DE UNA CONVERSIÓN:  

 

 

 

Yo quisiera, con gran 
fuerza y gran 
convicción, a partir de 
la experiencia de una 
larga vida personal, 
decir a todos vosotros, 
queridos jóvenes: ¡No 
tengáis miedo de 
Cristo! Él no quita 
nada, y lo da todo. 
Quien se da a él, recibe 
el ciento por uno. Sí, 
abrid, abrid de par en 
par las puertas a 
Cristo, y encontraréis 
la verdadera vida. 
(Benedicto XVI) 



Un doctorado en Burgos 
Fue entonces cuando solicitó una beca internacional de doctorado Marie Curie para completar sus estudios en el extranjero, pese a que sólo se 
ofertaban catorce plazas para más de 3.000 candidatos. Deseaba hacer el doctorado en nanotoxicología, y le dieron la beca. Su centro de 
investigación sería la Universidad de Burgos, en España. 
Al llegar a Burgos, buscó un piso cerca de la Universidad. Lo encontró en una zona de viviendas nuevas, cerca de un supermercado y de una 
parroquia moderna que resultó ser la parroquia de San Josemaría. Cuando pisó la iglesia descubrió que celebraban la fiesta de su patrón el 26 de 
junio, justo el día de su 25 cumpleaños. 
“Empezó a gustarme Burgos, sus gentes, sus abundantes iglesias católicas… ¡Respiraba un ambiente cristiano y alegre! En esta ciudad castellana 
empecé a vivir de nuevo un periodo de reflexión y búsqueda de Dios”, rememora. Un día, mientras cocinaba, en voz alta se dirigió al Señor: “Dios 
mío, no conozco a tu Hijo Jesús. Por favor, preséntame a una persona cristiana, católica al cien por cien, que sepa explicarme la Biblia y sobre todo 
la vida de tu Hijo”. 
Una italiana y la parroquia de san Josemaría 
A las tres semanas, coincidió en un curso de la Universidad con Daniela, otra italiana que resultó ser del Opus Dei, y que se encontraba en Burgos 

haciendo también un curso de doctorado. Pronto se hicieron amigas. “Empezamos hablando de 
nuestros trabajos de investigación, y luego ella me empezó a hablar del Papa Francisco, del 
cristianismo y de Jesucristo. Yo rompí a llorar, porque en ese momento tuve la certeza de que Dios 
había escuchado mi oración, y Daniela era el instrumento que Él había puesto en mi camino”, refiere. 
Daniela le acompañó a la parroquia de San Josemaría y le presentó al párroco, y Brigilda comenzó 
una catequesis para prepararse para el bautismo. Durante nueve meses, martes a martes, fue 
conociendo las principales verdades de la fe gracias a Conchita, su nueva catequista. 
Cuando ya estuvo preparada, fue a charlar con el obispo de Burgos, Fidel Herráez, quien muy 
contento la animó a dar gracias a Dios por haberla buscado y salido a su encuentro. “Este paso que 
vas a dar es un comienzo, un nuevo nacimiento que tendrás que ir alimentando”, le dijo el prelado. 
La noche del 20 de abril, durante la Vigilia Pascual, y rodeada de su familia, sus amigos y su 
catequista, Brigilda recibió por fin el bautismo, junto a la confirmación y a la comunión. “Pude 
experimentar la misericordia de Dios Padre, ver y reconocerlo así, dispensador de un Amor Infinito 
hacia todos los hombres. Y luego la figura de Jesús, de ese Dios hecho Hombre que vino a dar su 
vida en expiación por todos nuestros pecados. Recordé entonces esas palabras de san Agustín: 
¡Tarde te amé, Señor, belleza antigua y nueva! Jesús me liberó de todos mis sentimientos de 
resentimiento, aprendiendo a perdonar a quienes me lastimaron. Ahora me pregunto con 

frecuencia, ¿cómo logré vivir 26 años sin Él? 
ALGUNAS REFLEXIONES PARA ESTE COMIENZO DEL TIEMPO ORDINARIO: 

       

 

 

 

 

 

 

 

https://www.archiburgos.es/el-arzobispo/fidel-herraez-vegas/
https://opusdei.org/es-es/article/que-es-el-bautismo-sacramento/
https://opusdei.org/es-es/article/que-es-la-confirmacion-sacramento/
https://opusdei.org/es-es/article/tema-21-la-eucaristia-3/

